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UN CUENTO BREVE, Y ALGUNAS INCÓGNITAS 
EXTENDIDAS. 

 
Guillermo O. Petraglia. 

 
Comentario: Las que siguen son algunas de las incógnitas espontáneas que 

surgieron al alumno tras la lectura del material y las reflexiones en clases. No tienen 
otra pretensión que ser la expresión de las vivencias genuinas de quien viene con su 
propia “historia efectual”, y las interpretaciones inevitables, pero que anhela como lo 
pretende Prigogine, un verdadero diálogo con la Naturaleza. 

 

“Siete segundos” 
 
Como el SupermaN, que alzará su vuelo vertiginoso con premura, respondiendo al 

llamado irresistible de su naturaleza con toda la energía ancestral, el mustio, 
formalísimo, alienado y rutinario Clarck KeNt, arroja sus lentes, e hincha su pecho 
rasgando ciudadanas vestiduras que descubren las del signo original. Siente el mandato 
que lo hace libre, y el designio que le da un sentido. Ahora sí es lo que él fue, aquel que 
llegó de KriptoN, genuino y sin disfraz, de nuevo el ser original. Portador especial de un 
legado, puntual y magnífico, su instinto heroico siente que lleva millones de partículas 
fundadoras hasta el destino justo y final que corresponda. Deberá activar el mecanismo 
que ya está al alcance, y pondrá en marcha automaticamente la Secuencia compleja y 
extraordinaria que subyace. Debe activar el Código. Lo embarga una inevitable 
emoción. Es un momento de significación trascendente. Van con él las expectativas 
existenciales, gravitantes, de cientos, miles, de generaciones posibles, aún más que toda 
esta Humanidad. Nada menos, en sus propias y sencillas manos. Al final... Ya llega!... 
El fenómeno se plasma y se desencadenan las secuencias propias e infinitas. Siente un 
placer supremo. Percibe la vida de millones de seres posibles liberándose a toda su 
perspectiva. SupermaN portador exitoso de la Vida de millones, después de ese instante 
sublime, cae agotado a un costado, suspirando satisfecho. No es para menos. No es poca 
cosa lo que ha hecho. Recreador de la Vida, ha logrado participar con sus fuerzas 
específicas, en el Código inmanente de La Naturaleza, ...y activarlo!. 

Volverá a colocarse su traje holgado, portará sus anteojos, y tras la fugaz escapada, 
se dirigirá con premura hacia la oficina del periódico.  

 

Incógnitas: 
 
1. Más allá de las fronteras establecidas por la racionalidad científica, la 

formalización, y la lógica, y hasta la vida y el origen del deseo, hay un espacio. Así 
como “el sentido, que podría ser comprendido como multiplicidad abierta a las 
disyunciones que no pertenece ni a las palabras ni a las cosas, surge en el espacio que 
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las separa y las relaciona”... ¿cuántas cosas han quedado en ese espacio que la 
percepción parcializada, deformada, instrumentada, ha dejado entre la realidad y ese 
defectuoso resultado?. 

Así siento que entre la conciencia y la Naturaleza, en el preciso espacio que las 
separa y relaciona, pulsa una percepción, difusa en líneas pero potente, que como un 
poderoso sentimiento de inextricable origen, el hombre intenta asir, intenta precisar, 
intenta contener, y materializar de alguna forma. ¿Es posible que el arte se ubique en 
ese espacio que media entre el saber conciente, asaz la ciencia, y la Naturaleza?. ¿Es por 
eso que el arte no puede explicarse con palabras?. ¿Es una prolongación de la energía de 
la conciencia que se extiende como una mano ansiosa entre esta y la Naturaleza, a la 
que no puede abarcar este conocimiento, y en esa sed nace la expresión que pone en 
concreto, territorializa, lo intangible, intenta sin poder aprisionarlo, pero en tanto lo 
releva?. 

Es el arte una muestra del intento de territorializar la intuición? Es el arte la pulsión 
del hombre que buscando la Naturaleza, se encuentra con su estigma: la “belleza”?. 

 
2. ¿No es el hombre un ser disimulada, contenidamente desesperado?. La magnitud 

de su insignificancia, o su poder, es clara cuando lo cotejamos con la vastedad del 
universo en que habita, su “complejidad insoslayable” y su energía incontenible. La 
auto percepción de esta desproporción, por lo menos en el fuero más íntimo, es 
inevitable. Cada hombre más allá de la fatua idea de poder que a su condición le de la 
sociedad y sus discursos, tiene un resorte ancestral que reconoce por experiencia la 
verdad. El infinito del cielo, la irreversibilidad de la muerte y de la enfermedad que lo 
espera, la voluptuosidad ineluctable del clima, serían cotidianamente suficientes para 
entenderlo. Débil voz, lábil existencia, minúsculo corpúsculo en la superficie del 
planeta, pretende patético, supremacía. Si consideramos ésta “Desesperación esencial” 
como punto de partida, y no nos creemos sus petulantes manifestaciones, ¿no podríamos 
obtener nuevas perspectivas, y más piadosas, justas y conducentes percepciones sobre 
su conducta?. 

 
3. El desgarramiento del objeto designado para acceder al conocimiento nuevo, no 

es una pérdida de las ventajas de ese conocimiento ancestral? Los animales parecen 
vivir con el, y les resulta muy útil. ¿No sería propio de una efectiva y superadora 
inteligencia abarcativa, un verdadero “super-super yo”, la decodificación no simbólica 
de ese conocimiento pre conceptual, aquilatando nuevos conceptos sin desgarrar 
totalmente viejos conocimientos?. Una ciencia de esa vigencia corpórea que es el 
instinto, con el cuerpo como terreno epistemológico? ¿No deberíamos los hombres 
aprender a poseer, potenciar, y manejar los dos?. ¿No debería la ciencia ocuparse de 
ello, o reconocer al menos su deuda, y la prudencia consecuente?. Si avanzamos 
epistemológicamente, merced a generar objetos instructores que a la postre serán 
mañana nuevos objetos designados, es decir de designación en designación, será un 
avance interrumpido por frenos sucesivos, mientras que la asimilación y suma del 
objeto nuevo al designado, tal vez posible con nuevas estrategias epistemológicas, ¿no 
sería una fórmula diferente y esencialmente progresista?. 
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4. ¿Hay relación eficaz entre la ciencia natural y la ética?. ¿El deseo vivido con ética 
es más eficiente en términos de especie?. Si consideramos el deseo como tópico de la 
ciencia natural, ¿encontraremos el nexo entre la ciencia y el deseo?, ¿y entre la 
Naturaleza y la ética?. 

 
5. ¿Cómo pueden existir “re-presentaciones”, si negamos la posibilidad de la 

verdad?. Así como Nietzsche dice que el conocimiento es un invento mentiroso,
pareciendo reafirmar con ello a la Verdad como contraposición inevitable, hablar de re-
presentación no es resonar implícitamente con la verdad o realidad? ¿Cómo se podría 
re-presentar lo que nunca estuvo presente?.  

 
6. Aletheia. Si ello significa revelación y su contrario oculto, lo oculto implicaría 

preexistencia?. ¿Un existente previo detrás de los velos, que no ha sido percibido?. Y 
aquel existente previo, que puede unir en un mismo sentido la Acrópolis griega y las 
cloacas romanas, los más extensos territorios del hombre, ¿no será la Naturaleza?. 

 
7. Como “el signo se fortalece al debilitarse el impulso vital” y “las metáforas se van 

convirtiendo en monedas con la esfinge borrada”, así el acuerdo superado y olvidado 
como tal deviene realidad inconcreta, y de ello se corre el riesgo de armar un mundo de 
entelequias. Y cuando una cadena de entelequias sirve de justificación a otra, ya tan 
alejada de la realidad y de sus genuinos mecanismos, ¿no corremos el riesgo de 
descarrilarnos de la Naturaleza con todas sus consecuencias?. ¿Puede la cultura 
excesivamente intelectiva sufrir (entre otros riesgos), de esta deformación 
“monstruosa”?.  

 
8. Si el hombre “se aferra a la vida como al lomo de un tigre, sintiendo el peligro 

omnipresente de morir entre sus zarpas”, mientras “la vida y la muerte retumban a su 
alrededor sin que se le revele el libreto, (...) y al no saber de dónde viene ni adonde va 
(...) vivirá disimulando...”, ¿no adivinaríamos en él la consecuente desesperación?. Y el 
espejismo del poder solo como un artilugio de la angustia enmascarada pero 
apabullante?. Poder solo en cuanto unos sobre otros, tan desesperados y solo menos 
posicionados socialmente?. ¿Podría estar ocurriendo que aquel poder que manipula a la 
verdad, sea en realidad una manifestación patológica, desviada, (como tantas otras), una 
suerte de histeria de la desesperación? ¿Y que todo el poder no sea más que un 
revolverse incapaces de aceptar el designio de juguetes de la Naturaleza y el destino 
inevitable de la finitud, precisamente de aquellos que espiritualmente más lo temen y 
menos lo soportan?. 

 
9. La ciencia, el “conocimiento”, es una tabla en el mar?. Puede aparecer 

estructurada, previsible y sólida, si la consideramos desde la interrelación de sus 
moléculas, pero insuficiente e inestable si pretendemos apoyarnos o proyectarla sobre el 
fondo infinito del universo. ¿Si la ciencia se justificara en la ética (considerada esta 
como articuladora natural por excelencia de la especie), dejaría de flotar azarosamente y 
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se apoyará al fin en algún punto? Dicho de otra manera, y aunque parezca en principio 
paradójico para los neopositivistas, ¿el desideratum de la ciencia como certeza, puede 
derivar finalmente de la ética?. 

 
10. El intelecto ¿puede estar actuando a la postre como cuña patológica de la 

Naturaleza? Si el intelecto no existiera, ¿podría existir la mentira, la ausencia de verdad, 
la especulación sesgada, puntual y degradante sobre los procesos naturales?. La verdad 
es utilitaria por cierto. Pero a veces parece no serlo para alguien, porque sino, ¿para qué 
existe la mentira? Esta diferencia entre el utilitarismo inmanente y la eventual condición 
de obstáculo que puede operar en la verdad, ¿es de alguna forma una extensión de la 
evidencia de los desvíos, característicamente humanos, de las condiciones naturales? 

 
11. En las amebas descriptas por Prigogine, el caos provocado por una intervención 

violenta puede recomponerse en ocasiones, a partir de núcleos pequeños de individuos 
que son atraídos por la producción oportuna de una hormona. En otro ejemplo de la 
biología, el proceso denominado “apoptosis” implica la muerte celular programada por 
un virtual reloj biológico interno de las células de un organismo, con lo cual estas 
células se precipitan a lo que podríamos considerar desde los parámetros de la vida, el 
“caos” evolutivo de la materia inerte. Así como el olvido resulta fértil a la vida del 
hombre, en la apoptosis la muerte de unas células permite la revitalización de otras. 
Ahora, los organismos que se defienden del caos que llevaría a su eliminación vital, con 
una hormona preexistente, y los que buscan y pasan programadamente a la muerte, que 
desde el punto de referencia de lo vital, podríamos considerar el caos o la crisis grave, 
¿son ambas pruebas de un mecanismo, o determinismo, que más allá de lo vital, 
involucra al propio contexto caótico? ¿Representa el caos tal cosa, solo en relación a 
una determinada episteme o reducida dimensión desde la que podemos estar 
observando? 

 
12. “En ética se asiste a una pruralidad de códigos y a una disolución de los valores 

tradicionales”. La consideración del azar, la libertad, las crisis y el caos, desquiciaron 
las certidumbres... El relativismo surgente, ¿tiende a hacer más eficaz, o más 
desordenado al mundo?, Y en todo caso, cómo podremos investigarlo?.  

¿No tendremos en la Naturaleza un parámetro?. 
 
13. Entre Gadamer y el círculo hermenéutico, y Nietzsche, Foucault o Deleuze con 

la duda sobre la cimiente roca que aloje el origen de una verdad, cabe preguntarnos: 
¿Existe una verdad originaria del concepto ético?. ¿Puede estar ésta en los meandros de 
las relaciones primitivas de las sociedades del animal humano y la empiria de la prueba 
y el error en pos de una conducta potenciadora de la sobrevivencia de la especie, 
recogida por la intuición y la afectividad (en definitiva la única explicación hasta ahora 
visible del impulso ético)? 

 
14. Las complejas empatías demarcadas por complicidades y rencores, el 

compinchismo, las reciprocidades por mezquinas conveniencias, las asociaciones 
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partidistas, ¿no son ejemplos como bulbos de la red de tallos subterráneos más vigente y 
determinante, un verdadero rizoma, inserto en el desenvolvimiento de la sociedad de 
nuestros días?.  

También las palabras y los juicios apresurados, intencionados o livianos, que 
inmovilizan la percepción espontánea, secularizan la realidad múltiple y bloquean el 
flujo natural de la opinión, ¿no tejen también un rizoma de prejuicios advertibles en 
nuestra cotidianeidad, que se fortalece en casos, en la propia predisposición fuertemente 
instalada y sostenida como una abigarrada red de significantes, que dificultan la 
apertura respetuosa y esperanzada entre conciudadanos? La fuga de este rizoma del 
prejuicio, no será la base de la concordia y el progreso humano? 

 
15. Así como la “V” de las aves en vuelo, ¿qué otras connotaciones nos traen las 

formas y disposiciones espaciales en el mundo y en la Naturaleza?. Lo cóncavo y lo 
convexo como artilugio efectivo en que las formas generan conductas e 
interpretaciones. Así, asociamos inevitablemente el vértice de la “V” con el sentido, la 
convexidad con la dación, y la concavidad con la receptividad. Pero, en esta sutil 
inducción de la Naturaleza, quién “da” a quien, y qué es “dar”, entre el hombre y la 
mujer, el macho o la hembra?. ¿El pene con su “agresiva” convexidad, o la vagina con 
su “receptiva” concavidad?. En cuántas conductas y disposiciones espaciales y 
temporales se recogen este tipo de artilugios, y cuanto juegan como condicionamiento 
de los patrones de conductas “espontáneas y naturales”?. En definitiva los que creemos 
dar o recibir, somos solo inadvertidos participantes de un juego con un específico y 
ajeno sentido?. 

 
16. No será el hipersexualismo una respuesta proporcionada al hiperculturalismo 

deshumanizante y estereotipado? Algo así como la naturaleza íntima que vuelve con 
fuerza?. 

Dejando de lado cualquier estrecha interpretación pecaminosa o transgresora del 
sexo o la masturbación, digamos que en una sociedad donde no hay espacio, y 
demasiados riesgos, para un desarrollo natural, la masturbación resulta un buen recurso. 
Además  en una cultura por cierto hiperindividualista, no desentona, o se explicaría. 
Pero, desde cierto punto de vista amplio y genérico, ¿no es el deseo la manifestación 
propiamente índividual, contrapartida íntima de una pulsión esencialmente integradora 
del ser humano?. Una pulsión que con más fuerza que ninguna otra nos “obliga” más 
allá del poderoso Egoísmo, a la integración, nacida para ser comunicación, vinculación, 
proliferación?.  

Como elemento puro y sin esta proyección sin embargo, no habría nada más íntimo, 
subjetivo y centrípeto que el deseo. Y si fuere abortado en el ámbito del cuerpo 
individual, ¿no se trastocaría en una manifestación inconclusa?. Aun en la 
masturbación, aunque nueva forma de realización, se da el recurso inevitable de una 
otredad ideal imaginaria, o en la pantalla erotizada refulge el rastro del otro, y en 
nuestra voluptuosa búsqueda subyace justamente la necesidad de esa otredad, así ¿no 
entrevemos en la masturbación, una solución de compromiso, y al deseo jugado como 
circunquiloquio, prescindente de la inmanente alteridad, apertura, dialéctica, y 
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trascendencia, tornarse si sistema, en una poderosa fuerza que de no encontrar la línea 
de fuga, implosionaría hipotéticamente a la especie desde el individuo cuando, en una 
forma impuesta de frustración, este no lograra masivamente rizomarla, proyectarla, 
liberarla, fugarla, neutralizarla, agotarla, revitalizarla?.  
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